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SlECCION JEDllTORIAf 
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EL comieJizo de la campaña ·presidencial, ·como hacía-1mos not�r �nteayer,. se caracterizó desde el primer momento por la acritud de la forma con que se ex-. preaaron loá !cJhl:lidatos. "Estamos todavía· muy lejos de las elecci�,�.. .:!llijimos-y falta un año largo para llegar a los \ºrrJl!l'f "'¡.�Qué podemos esperar, si el espectáculo se iniciy. qel'' ,.�o tan abrupto?" La respuesta se �alla en . todos .los ,�-· • y no es preciso, por lo tanto, sugerirla. No hay 4J\1i� · ue la menor . duda sobre lo que espera an��str_o � :. · Únado ·país, si el to?º, de la .campaña, princi-.p�· . a� 'joel de pecho", continua subiendo, ya que es• ,t � ; .. �1,1-tro de nu?stra idiosincrasia el que los a�versarios no ,.- 4rn por ':encido�, .cuando les .llegue la afonia.

pieza. A creerles,' su candidat;,, cualquiera que sea, es e único que nunca se equivoca, la más· preciosa garantía de felicidl\d, con que cuenta la patria, el hombre más puro más inteligente, más sabio, más prudente, más patriota, _más popular¡ más sincero, más grande y más famoso del paí-s. Tanto que, si se muriera, habría que poner,fin y re• mate a la historia nacional, como se cierra un estableci­miento a l!l muerte del propietario insustituible. Colocados en esta posición, los partidarios tienen que . asimilar la audacia de los competidores, y ,aun la· indife-rencia de 'los neutrales, a un sacrilegio. De ahí la furia fa. · nátic'á "ºn. que acometen a sus . adversarios y el despechocon 'qu•,?Jliran a·quienes no caJ-n de hinojos ante el ídoloque elio·s adoran pro.sternados. Y de ahí también la fre­cuencia con que los líderes de esta manera endiosados, a,caban� por adqujrir el convencimiento de que traen consi­go, desde que nacieron, una chispa -del derecho divino delos reyes, capaz de justificar las más opresivas dictaduras.* * ·* 

. · Cualquier espiritu desapasionado o de buena .re, aun cu��º se le suponga de .cortos. alcances, com�rende sin eapitial esfuerzo que un llamamiento a la seremdad es lo ,que'�e impone en tales circunstancias. Y. muy probable­n:aei,te procurará contribuir a que loa ánimos se calmen, a fbt:' .. b que la pugna adquiera la corrección caballeresca 9�� ._-11 te�ir�n? ha perdido. Pero si e! temor o la conve­n�c}a )ie impidieran adoptar esta actitud, lo menos que j,o.o.cfd�- · esperarse de él sería que no _pretendiese de_svirtuarla :tn\\nción de �os que, más independientes o más senaa- Los programas de gobierno, formulados o aceptados toa, ttataran de serenar la contienda. . ''Or los candidatos que están ya en la liza electoral, COm• · $.l'h embargo, nuestra imparcial recomendación a loa prenden, en medio · de sus líri'illa vaguedades, principios contencliente"s, para que recobren la compostura que debe que son realidades corrientes e«i,el derecho público de los 
ma

,

,e en toda pugna civilizada, ha tenido la virtud pai,e, culto, y ,emicultoo de la tierra, Si nue,tra política de ( subir la vo� de loa coros al "mí sobre agudo", ade- no fuera tan ampulosa y meridional y se ·pagara menos de lan se, si se quiere, a la previsión-- que a ese respecto� palabras, con que los candidatos dijeran: "cumpliré es-hici · nteayer. , ' ' , i ,, tricíamente con la ley", lo habrían dicho todo. Lp único a • �;decir se aconseja, con toda la moderación posibte: discutir· sería quién entre ellos era más digno de · fe y� pora lpi .prlw.-Js_ actores y¡ comparsas del espectáculo políti- tanto, merecedor de los sufragios de la mayoría. co, que ri(f alcen tanto la voz, porque resulta peligroso, Pero aquí en México no lo entendemos así. El servi­amé� 4#,t moles.�o .e inoportuno, y, cuandó menos los últi- lismo de los políticos activos y la·corrupción del medio en moa, cdhtea� gritando hasta romperse las,cu_erdas buca• que se desarro.lla la política, hacen que aun las .garantías ' les,: que ell� acostumbran hablar quedo, com_ 04. acostum- · más rudimentarias, las verdades _de Perogrullo del dere­bran las pertlllnas-decentes. :. 11. i.� l cho, se consideren sujetas al arbitrio del depositario del , . ¿ Qué. p·oaemos esperar-preguntam�,...u� vez más- Póder.' No es, como sucede en los pueblos salidos del salva-' de··. Qna, repr:ek:l!t�ción que se inicia_��fcfonde suelen_ t?" · jismo; no es la ley la que norma la voluntad del mandata•das il«.:al>,.¡,? t�g1camente, q1;1e ter111m� :�orno_ el Rosario rio, sino ésta la que funge como ley. Hasta derechos natu­_de'Amozoc, q•e es como nadie quisiera que concluyese, a ralea de los horµbres son, por lo tanto, con�esiones gracio­nc, ser l<>& pto.pagandistas· que trabajan por JI sistema de sas del gobernante, según este criterio. De aquí la impor--Ja,.•.·,·J!,l_.�_ilill_ .• �.-.. ·.ª''_a tanto el alarido. tancia que se atribuye al hecho de que los candida'tos re-• J· _, ��, , conozcan en sus manifiestos esos derechos, y los cálidos 
• : '' "1"' • • * elogios que por ello les ofrendan los hacedores de tiranos • )j >,' t ·::1· . . .�· <·? .�:""J�:.'i.:-- · * * de la política militante. , .' . ;,..�.,. · � · En nuestro país, como en cualquiei:a otro de mediana .:,, �*41 e.,1,·1m embargó, la incomodidad que produce la cultura, la libert ... d� imprenta se halla g�antizada porp�twa.,de tener que sufr.i.r por cierto· tiempo la estri- la ley, ea un eatadb·natural de la prenaa-d.,.ñtro de la nor• d�-��lia disputa sostenida a chillidos lo que disgus- · malidad. Ni aiqµi� �nstituye un merito-:para el gober­ta;;��in�p�fileri-te, cuando se · piensa en laa vociferaciones nánte �·: respeta��¡ :Í>!>f<\�e �t �ét'itci'., el l>ald�n con�is­c� qia.e·Jos partidarios refuerzan las intemperancias de }�, prec1�am�nt�;� . .,..�4�r�� _C���n _; candidato <!icea�i c�idatos. Son otras cosas las que inqui&tan a loa ciú• . que la �ant4:1J�a¡,� "!';'� !1e •�grama de go�ier­dada•�pacíficos y laboriosos. · . . no, no conced, ·n�_;no �b,� �11'�&: pr_omesa. gr,:,.�iosa,· · ·1%sde luego, la pr:obabilidad de ·que' la contienda· cívi- · · se concreta .a e?�� cí*,l���-f�rf: la Consbtucion el\ ca. de.genere en riñá de verduleras, en la que tan pronto se I este punto. ., , : . ,, , ..... ' . pasa de los insultos a los hechos. Y esto porque desgracia- ' Sin embargo, es tanta la bajeza que campea en nues­damente_ el zipizape que se arma en. tales casos se compli- tra política partidarista, que la ·manifestación _pública de ca siempre de un modo terrible, con graves y numerosos que se observará puntualmente el artículo 7o. constitucio­perjuicios para la nación, que, si ha de hablarse con fran- nal se equipara a promesa hecha por el candidato de que que�a, en realidad in.terviene muy pocas veces· en loa pr:e- seguirá "tolerando" a los periódicos. De la misma manera parativos, aunque sea invariablemen.te quien paga los pla- podría afirmarse que tendrá que seguir "tolerando", el que to's rotos. · . triunfe, cualquiera que sea, que vivan los ciudadanos, que En seguida, el efecto nocivo que eierce la forma en se les sujete a júicio regular, que tengan propiedades, que que se hace la propaganda, �obre los propios candidatos ,a transiten libremente por el territorio, que no .se les escla­qu�enes se f�vorece con · ell;a. Por muy l,ien sentada que vice, etc. Y de la misma manera podría elogiársele, por.! tenga la cal>eza cualquier hombre, es dudoso que resista que prometiera, que "tolerará" la vigencia de .la Constitu-la infhien�ia desequilibradora del aturdimientp que ha de ción votada en Querétaro el- año de 1917. ··· · pfoducirl', por una parte, la gritería de los pprciales que Son estas cosas, como decíamos arriba, las que in­le rodeÍn, y. por la otra la repetición incesante de los elo- quietan, más que los chillidos ensordecedores de las ma­gios, adu_1aciones y ditirambos con que éstos le martillean tráca� propagandistas, a los ciudadanos pacíficos y labo­loa tímpanos.· . . . riosos. Estas,cosas _incalificables, estas indigniclades r�pul-. Porque los partidarios no sólo ag·udizan el diapasón sivas, porque con ellas se construyen en nuestra América de. los ataques en contra del enemigo, sino también el de los cimientos sobre los cuales se erigen .más tarde las die­los s•lmos en loo del amigo, jefe y �atrón, todo en un 
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